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4ño XXV. 

P j r e o l o s d e s u s o x ^ l o i ó n . 

CARTAGRNA, nn mes, 2 pesetas; tre» mese», 6 id.—PROVINCIAS, tmwfcm) L 
7'50 id.—EXTílA tIJK RO, treí meses, U'V6 W. 

Î â asorición einpezarú á contarse desde I." y 16 de cad¡i mes. 
Corresponsal en Paris para anuncios y reclamos, Mr. A- Lorette, 54 bU rüe S«ta* 

Anne. 
j V ú i n e r ' O s s u e l t o s I S o é n t l m o s . 

REOACCIÓH, MAYOR, 24.: . ^ 
3= 

EC^S 0JS. MADRIQ. 

4 deSeliehíbre dé 1885; 
¿Quién habiu de pensar qae j^i»^ 

mal k-áVífñbédiésua^'años y de su* 
glorlaíS-liegá'rta i\ ser un preáeí-vaiívo 
contra el cólera tnoibo? Desde que se 
ha metido á colonizador matutero han 
disminuido los casos en Madrid y re
lativamente ha mejorado la situación 
en el resto dé la Península. Antes pen
sábamos en láudano y ahora en pól
vora y balas; antes nos preocupaban 
los desinfectantes y ahora los barcos 
y los cañones. Todavía vamos á te-
>&erquf^gra^cer al gran canciller 
ulemafí su intentona, porque nos ha 

.servido dd gfptnismo y escitamlo 
nuestra epidermis nos ha devuelto la 
salud y los^biHos y sobré todo el hu-
morcitló belicoso que constituye el 
distintivo de nuestra idiosincracia. 

Me ha hecho gracia la carta que h 
un periódico francés ha dirigido su 
corresponsal en España. «Los alema
nes, dice ^podrán véiilr h esté pais, 

. 

pborán; peí-o'lo que és sa!¡¡̂  
-«líyiii-tl^é^oi-dando'lo que pasa k fos ' 
franceses en la ^ e r r a de la JLnaepen' 
<l&iicia, les anuncia que Hásiá las mu
jeres ^ los niños »e dedicarían al es-
teríníñio ele ios tudescos. 

Aquellos tiem[.os han pasado y Es-
paÜá une al valor, á la abnegación, 
al heroísmo heredado de sus padres, 

| . tos elementos que el progreso y la ciil* 
^ t u r a dan á los pueblos lo mismo para 

ta paz que para la guerra. Asi es qué 
pbr distintos medios pueden mu^ bíen 
ida alemanes sitfrir los mismos dés-
CftlaBrds que los franceses. 

Va lp$ navárrps dicen que van á 
pédtr á láTraocia, que permita él 
pasó á'los afemanéis. Todo esto y mu
cho m&il que revela qué jasatigre es** 
pañola arde todavía, son señales de 
o*á« vitÁlidud que sieüipre' exrste en 
niiestro país pur tMft gue «e !^^%0^ 
de caaadff en cuándo' y páveoé oíul̂  na 

D« todos m ^ . f ó y ¿ t l ^ a % H ¿ r -
maciÓQi, i«»5J?W míWiflWa; ^«gaíiola 
puede y deUstĵ MSŜ îrjiJg principe de 
Bismaiit entre iosÍjpHiservativos del 

' ) | i^ ' i«i«to y {>»iHóiii;«r^t«idex(fe-
mo^s et sentimiento X})»e!há inspi-
i ^ d a) í^Dtro Ifitttar I» idea de de-
«NfcÁ^̂ îHíaber d& u'é día deî  ejército 
itíía. éonsÉMcoiófii. de.uar buq«ta de 
fOerílgt; •. •', 

'í^%'^ K« méucMi'difno3^ Íevafitad0.«s el 
jdlH^ ^lliker4il de reunir por medio 
Él9;tt)a«ft8ericiÓD, ios f«»4o0 .qecesar 
*m«^(k^éa^ btffoó. Todo ^ta. | id^^ 
.«& favor del entusiasmo que nos.mi-
^m»; pero hay que confesarlo, con es
tos sacriflciosISfncjímente se au

mentará la marina 
rapidez necesaria. 

—F é̂ro señor/decía ayer 
i bre jprií|s\t(í6:'líir%^ní „ 
los ano* en eí presupuesto cantida
des exhorbilante? para la.conséívá-

í ción ^ el ¿omento de la marinad QiXé 
: un curioso examine los presupuestos'' 
desde 1850 y reúna las cá;itidadés 
que la nación ha destinado hasta 
hoy^ para tener una buena naárjna 
de guerra; que examine además en 
las cuentas generales del Estado ios 
fondos que á este servicio se ^a'n 
consagrado en el mismo espaék) de 
tiempo, y contarán' millones en 
grande. 

—Bien... pero y los barcóst Íl in
terrumpieron. 

—Que los busquen bien;., en algu 
»a parte han de éslar. 

.Hemps salido de la C|ini9ul|i,.g,u9> 
en honor de la verda^ EkO,iyî a,j»̂ qjf̂ , 
te.año.tan C(̂ iu£o%i y « ^ ^ ^ i e ^ í i t r ^ ; 
han e|iiî )jaEa<|o e ^ , tihÍQ^» ^§i -^... 
Otqft<? qije^^s^j»^.^^ ,̂ íft Jf4jj|i4, lf|s 
m4?i>R»q^Wí^?V|ft¿íft^h^^,« .r :̂  

O o u d l o l o n e s i i . 

El pofo s«r<í siempre ad{eUn,tado y en metálico ó letras de iiS«il cobro.— La 8*-
acSÍn M¿ re^onde'tfe l*s «tianeios, remitidos y coiaauieados, eoiiMrva «I d«n»« 
^0;frt*U«M',̂ l?qWWÍií!»,..•»!»«' el.oí|9* de oljUiaeión.le<;aU--S|» •* f*^' 

vbn lo* originaies. , ' 
s '-'• - ^i^-ctuol«MS.ópr'eoi«6 00t],v«»M>lji>nMitl,««4." 
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i 4 i e«[íoso; pwro .temerosa de 
iiúgáoíón, k la hora dê  xegPfsar 

|:i«iAo, le propuso un m ^ o para 

tastft «ótttffdo le parecía para 
je.^AcasesdB ;»{}:.> la .ho{a».(ibel!-cd^fo,, 
S4'iiiar(ik(.l% cuhtiitta^ con-; rompías :y 
etpoét'tafypoadi^a enoiraa It^ tabUe 
ysidiesp«iis>d«todo.e&io pefcihía êl 
dar deis aSttfra al.ser> fumigado ei ca* 
rro s« ¡tapai ia iaá uacíces. El marido 
halló la idea muy razonable, la cete-
bmrpn CBcrendando ubos :>Ctt»̂ V)9 
totnat^«cudos. La pusieion en pr&c-
tiea .y tres horas despuéal llegaba el 
eaeiiO^áijyigaaós. 

i ^ i ^ l «anúüo Humó dos ó tres ve-
cas al >-h«lrtfilaao á su costilla; pero 
nocÁ^Oütáig y pensó que se habría 
dormidoi •: , 

>:36û ndg después de las fumigacíoo 
lies.liégé'é^^ gasa i^appbre. Qiviger 
eatfthfi (MÁs^sSsiadî  y popo/después 
fa>Uepî viatiR»i deiattipces4f^^reSj,. 

^f^y^Mm^ mip.álM|^ 

|ci^lj;^,íi^.bak^p coutemdo alr-

- A t a 
otro. 

de'os descalzos,' coiktestó 

llenos de viajeros/No.:todtíS.8,»íf!íífP,; 
pn>!Q.Qĝ !' su estaacíaifi),^an ^ ^ ^ - -
l«9Sii^^i'r»i5, y. aíwi.̂ í̂ uchrOSifíf .iifts , 
qtM» cu§n,ia« •. oo n recurso^i , ijPííMi' 
porque parece. c[ue en,«íVW*tjSi, |̂í^: 
Sietienibre les^hace falta la jan^^^^r»-. 
de Madrid, .,.•., Ruh 

Esto* últimos ta.m«i!jn.î e««w¥icwps 
deteAlóadoset en »1 £»«!^(^í6:fi^,j^s; 
zueloi,id3nde esta. iMS-cooiil Mlbtn^!:: 
rioces nA> han rttQftbidQiÍ4!ilÍMtfi<4 :̂> 
huésped asiático. ..; l«;;,. .¡l^s * j ' 

Y::por. cierto que, est«;»- ^iigfíilbí» 
sobre todo «aPosuelp q3}$̂ t<t& éi^fpj^: 
ce ttinutfts 4 e MádriAi> HttfdPüC^ 

é9té: ü imm puiááo ie^4«i ¿ i ' ^w^ 

ctl«^^»(»ilt46».(yl<UJÍ0^.iii'h^9»llidif9í: 
eald»Lir»»i»i^^o«}bf^ é^iíP^ü 0% 

-.,% Boí\wÉ<i viéiftinoiuph»?- imm 

ttrMÉ^li^» îi»«k4M^d%,i$áM}^« a 

medad que le JlevÓ al sepulcro. ̂  t ,-

«clos de aigUQif̂  |»tfiie8^. j^fiyece.^^e| 
referido. Un hortelano^^f^liy^^' 

.J%'' 
la muger del hortelanodcÑod 

d«; 
*tíká9m por piedad desus^ictiinas 

vaHos roboBj !»o r̂e lodo uuou^oas-
l^J^jjflppr,lja^aeH'una,u^8a¡cüyos 
ay)Cí4oref e s ^ ^ n vtíráneanJclo. 

L^. nña^íijíu menudeado, y en las 
CMSa& 4^ 5íKJarro se ha curado á va-
riftSi jjf^ridyis, algun^os ,,de gravedad. 
4 ^ h % i ^ n i o , ^ n i a , P u e r t a del Sol, 
iijtfs %»ño^^lí| emprendieron con uu 

di§fií|í¿?^t^8l«e ja«^fldo^?e ;<iefeii-
d|Q 9Rf8ií,«a,hér9^-y. pro<ÍW9,. H"^ 
í<4flrt<ío«<?lito#níá »"» délas da-

aJíTOhift lílíbo.ayer uq in^lin en U 
|>yis»^ 1)1 Qfül'ada. Los a:-enUid&> 
r«> lKÍ¿fe%«Á Jieder el beneficio 
^Mit9fl¥^h ^ub^iff^iltos, insultos 
4jl%íl»(!K*t»'i«d» conferencias. í:on ,el 
(gst)í«Kjpa^E/¥ fil ^Icalde, y por úúi• 

Ufta ffp^fi^4aíftwít*? víl̂ í̂ái! concer-

. ^ ^ d o , ^'^q^deioueslra ^|j^v^orvemos 

^1 estado normal. \ , , , 

"̂  tíí^ iaiaí<rifl ip«da aíi-'Ha^leéda 
t^^ásmtaVÉlíA 'ét hiisitífr-i^híí éÉ^i-é-

f Sí/|tóíii'lá'^8cricfóWqtie4la *bí«r-
eV^iltós^"^ paitk I9ítfl».igurse1 oos-

iP'á^ ^n^bdt^d dé f uérr¿|^lá uüitkili^ 
^d^'i|itt^'téifta^ pfésu^u^iailili» ^las» 
Í%méí̂ d«Í̂ f̂<M<8»piiló»>ée «os^Ufos en 
'^^pr4xHi^'ftk#ly^a(»i • ^ó* :.•-. iüa:^. 
^^^Bl'^^Q dé'f^énerosidadles graa-
! ^ i á e ^ d a d f ^ i i («mbargo es ; pa-
fi^ilPákde^ ék é^^ á «|áe oaei desli-
i^aha: 10 pías. •; ̂  -< ̂ ' ,. 

llañaa g€!nt^ una compañía 9$r<^gt^a 
que' ha tomado la At&aflíbr^ ha he
cho tín exceieiite abono. " 

El instinto de cooservacióii es in
vulnerable. 

Dentro de poco tiempo habrá ^ca
rado el dolor que reflqjan . los «os* 
tros. El del alma ess lque QO«CCHym 
tan fácilmente... peî a .te aturiac: - > 

CONSEJO o^J^Ql^TRoe. 

Del «Iniparcial.»" 
<La duración de r celebrado ayer 

tarde, bajo la présidencibí'dét^dr. Úk' 
novas, fué caUSa de qiifé' éñ ros dír-
culos pbTiítícos ^e fe'atifbílféra- ' « -
cepciunal importancia,' i^ikmS&Q^ó-
se qotí-feí gdbierrró ttáWá WÍBhido1ri« 
terésarftes níitieías de' f Mplhas res
pecto á lu expedicióu espú^otiM 

ÉiáUis súpusidori«ír''t^é«iÉ^*o^ fa
llidas. El Coustsjo, abhqü*'iiiB^\iHi-"' 
le como todos los que vieütíti' úhlt* 
l)rándose desde «I- i«HM4«fi4e 4* .la» 

pHcíhle, SI se.l^SKS*'«ttifitS' <î « 
con pos^^r.«onda<r^J<^;,,r^d« TO í« 
ha recibido ninguna aoUcU oiMBere-
tu respecto á los expdiciotifrl(^ 

Los ministros se eu temóla l ié oa t 
el representante de Áléqiáñiá é á S s -
paña, señor conde de ^oíia*^ ludida 
recibíalo la nola-conleslaci^lP^Bro-
lesta formulada por nuesUóJBwérill». 

Aunque hasta bp^ n a l a e o t r ^ p l t 
al señor minislco d« Est'airo,!** Mr?' 
be cori certeza que sus <^<iiup^i^^ 
no ofrecen ninguna nov^d'» jpües 
eii el citado documento nó se haee 
masque ampliar lasque éls,é&0CC0ll* 
de de fíenoraar trusmiUÓ por Utít' 
grato. 

A î es que jos mi iah^^^»^»i^ 
den esclisa importancia i sÜ ̂ a l b i • 
fpieulpí' , -' 

.La jréplX6a>,«*t**,ttoti» j?«<í*««̂  *<**"* 
muiar^ ia^^ia^am^t^e,,p'¿f \níi^^^ 
ico fl^bietíOib, coi^ocj^odo CQ^& ¿ó-
Boce, de anlemano,"suá prlutí| |^¿» 
fl^^^amaalüs; lero probablemeálf ú 

biaii ,ir&smitt«U9,..riuei::mf^ a txma.-
'%^¡my^ 

ministros guardárou a¿RUü^ t-e< 
¡perva» 

,É re^ta del Consejo so dedicó al 

Telóte millones a e d r f r o l ^ " ^ ^ ^ ^ 
ao^á te cpOVtífSI^U.i^ 14. 

-M 

1 

~'T 

1 

- • * 

.,,'--.„̂ --V? 

.4 

« • . * • 

'i 

; • • .? 

< 

. ';iSK:xíS^*v^^_.:i.-l!ífii? 


